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DON MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO 
Y LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES 

En el mes de mayo de 1881, celebraba Madrid con todo entusiasmo 
el segiindo centenario de la muerte de don Pedro Calderón de la Barca. 
En  medio del coro de alabanzas que se dedicaron al ilustre dramaturgo 
se elevó una voz que en medio del asombro general pronunció estas pala- 
bras: "Brindo por Calderón como poeta católico, apostólico, romano; por 
la España inquisitorial, que sacó triunfante el catolicismo contra la bar- 
barie germánica; por la Casa de Austria, niejor protectora de las institu- 
ciones seculares y del engrandecimiento de España que la casa de Bor- 
bón; por las libertades municipales, protegidas por esa misma dinastía 
austríaca. Abomino y reniego de algunos lunares que se encuentran en 
Calderón, y que son cabalmente 10s que ahora se ensalzan y celebran, y 
del nombre de Iberia y del iberismo, porque en la peninsula todo es Es- 
paña y nada más que España", y terminó diciendo que consideraba pro- 
fundamente impía la fiesta del centenario. 

El que así hablaba era un joven de veintitrés años, recién salido de 
la Universidad y que gozaba ya de renombre literario, se llamaba Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Por esa época, en 1881, habían aparecido ya los 
dos primeros tomos de la Historia de los heterodoxos esfiaiioles y estaban 
por salir de las prensas el tercero en su primera edición. Por el tenor 
de las palabras transcritas se pensará cuál -era el espiritu del autor y 
cuál la tendencia general de la obra que llegaba a las manos de los lec- 
tores de España y de Iberoamérica. El autor decia en el "Discurso pre- 
liminar" de la obra cuáles eran los propósitos que lo habían movido a 
escribir obra tan singular: "No sé si con vocación o sin ella, pero per- 
suadido de la importancia del asunto, y observando con pena que scilo la 
explotan (con leves excepciones) escritores heréticos, y extranjeros, tra- 
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cC tieiiipo atris, el plan de una H i h r i a  de los Igctcrodoxo~~ espaíioles corz 
espíritu espafiol y católico, en la cual, aparte de lo ya cotiocido, entraseti 
mis propias investigaciones y juicios sobre sucesos y personajes mal es- 
tudiados. Porque la historia de tiuestros protestantes sería acéfala y casi 
infecunda si la consideráramos aislada y como independiente del cuadro 
general de la heterodoxia ibérica. No debe constituir una obra aparte, sino 
un capítulo, el más extenso (y quizá no el más importante) del libro en 
que se expongan el origen, progresos y vicisitudes en España de todas 
las doctrinas opuestas al catolicismo, aunque nacidas en su seno. Cuántos 
extravagaron en cualquier sentido de la ortodoxia han de encontrar ca- 
bida en este libro: Prisciliano, Elipando y Félix, Hostegesis, Claudio, el 
español iMauricio, fray Tomás Scoto, Pedro de Osnia . . . tienen el mismo 
derecho a figurar en él que Valdés, Enzinas, Servet, Constantino, Cazalla, 
Casiodoro de Reina o Cipriario de Valera. Clamen cuanto quieran los 
protestantes por verse al lado de alumbrados y molinosistas, de jansenis- 
tas y enciclopedistas. Quéjense los partidarios de la novísima filosofía 
de verse confundidos con las brujas de Logroño. E l  mal es inevitable; todos 
han de aparecer aquí coino en tablilla de excomunión; pero a cada cual 
haremos los honores de casa según sus méritos". 

Para después de explicar el rubro de la obra. "El título de HistoriB 
de los heterodoxos me ha parecido más general y comprensivo que el de 
Historia de los herejes. Todos mis personajes se parecen bien haber sido 
católicos primero, y haberse apartado luego de las enseñanzas de la Igle- 
sia en todo o en parte, con protestas de siimisión o sin ellas, para tomar 
otra religión, o para no tomar ninguna. Comprende, pues, esta historia: 

1Q Lo que más propia y más generalmente se llama herejía, es decir, 
el error en algún punto dogmático o en varios, pero sin negar, a lo ine- 
nos, la Revelación. 

2Q La impiedad con los diversos nombres y niatices de deismo, natu- 
ralismo, panteísmo, etc. 

39 Las sectas ocultas e iluminadas. El culto deinoiiiaco o brujeria. 
Los restos idolátricos. Las supersticiones fatalistas, etc. 

49 La apostasía (judaizantes, tnoriscos, etc.), aunque en rigor, todo 
hereje es apóstata". Los límites del estudio quedan fijados entre el ori- 



geti de la ig1:lesi:i cii 1,:sp;ifi:i y "la últiiiia (loctriiia o propagaiida Iierí.tica 
qiie eri España se hri].;~ prop:iga<lo hasta el punto y hora cii (juc yo cierre 
el último voliiiueti". Ileqiiiés p:ir-a tio hacer la ol>r;i iriterniitiable doii 
Marcelino fijó como Iíiiiitc la Coiistitocióii de 1576 qrre establccio Ij tole- 
rancia religiosa. 

Quedaráti iiicluídas rti In liistoria todos los persoiinjes que en alghii 
rnoizieiito de In historia dc J:.spnñn fiieron participes (le alguna herejía, 
iticluyendo a los vivos cuarido se hablare de los últimos niovimientos dc 
disi<leiicia. I<1 criterio de la obra se apegari a la ortodoxiacatólica. Mr- 
riétidez y f'elayo tio cree eii la iml~arcialidad en una Iiistoria de doctrinas 
y procede eti coiiscciteiieia. De ahí que sii liistoria sea funclameiitalmente 
polériiica. Situado en el concepto que de la politica titvieroti los niotiarcas 
de la casa de Aiistria clite la unidad de España debía afirmarse en la 
i:tiidad religiosa del reino, qiie por lo tanto toda herejía era tina traición. 
Para hIenéridez y I'elayo, las disidencias religiosas so11 de origen extran- 
jero, si11 arraigo en Espaíía. Ejemplo, el protestantisnio. "Desertgañémo- 
nos: nada mis  impopiilar en España que la herejía, y de todas las here- 
jías, el protestantistiio. 1.0 riiisnio aconteció en Italia. Aqui como allí (aun 
prescindiendo del eleiiietito religioso), el espíritii Iatirio, vivificado p o r  el 
Retiacimiento, protesti, con iriiisitada violencia contra la Reforma, que 
es hija legitiiiin del iiidividualismo teutónico; el unitario genio romano 
rechazó la ariirqltica vanidad del libre exnnieii; y España rpe aun tenía 
el brazo teiiido dc sangre mora, y acabiiba de expiilsar a los judíos, mos- 
tró en la conservacióti de la iitiiclad, a taiito precio conqiiistada, tesón in- 
creíble, dureza, intoleraiicia, si quereis; pero noble y reservada intoleran- 
cia. Xosotros, qite habiatnos desari-aigac!~ de Europa el fatalisino maho- 
tnetano ;po<lríatnos abrir las puertas a la doctrina del servo arbitrio y de 
la fe sin las obras?, y para qiie todo fitera hostil a la Reforma en el medio- 
día de Europa, h a ~ t a  el seiitiriiieiito artístico claniaba contra la barbarie 
iconoclasta." 

2 Para qiié servirá iitia liistoria corno la que ha escrito el ilustre polí- 
grafo iiioiitañt~sl Responde: "1Q cotiio recopilaciOn de heclios curiosos 
y dados al ol\.ido, hechos tiiás iinportantes que los combates y I r 5  trata- 
dos diplomáticos. 

29 Como reciierdo incidetital de glorias literarias, perdidas u olvi- 
dadas por niiestr; iticuria o negligencia. 



39 I'orc~ue coino toda liisioria de abcrraciotics Iiutnaiias, eiicierra gran- 
des y provechosas ensciianzas. 

S e  inicia la historia con un cuadro general de la vida religiosa en 
la PetiinsuLz antes de la predicacióii del cristianismo, subdividido cti dos 
capítulos: uno se refiere a la prehistoria, el otro, a la historia. Pasa re- 
vista en este cuadro a las cieticias, ritos y supersticiones de la España 
prchistórica en el primero, con acopio de datos peregrinos y curiosos. Lo 
qae en la primera edición se redujo a unas cuantas páginas en la segun- 
da se cniivirtiA en uti ensayo de primesísima importancia. 

Por lo que se refiere a la segunda parte del "Cuadro de la vida re- 
ligiosa cn España", la historia recoge datos sobre las creencias, ritos y 
supersticioiies de las tribus ibéricas, fundadas en los testimonios de los 
historiadores y geógrafos clásicos, en las monedas, las inscripcioiies, los ino- 
riunientos. Clasifica a las divinidades indígenas. Descubre el politeísmo 
grecorroinano, los cultos y misterios orientales, se refiere a las colonias 
judias. Apeiias iniciada la propagación del cristianismo en España hacen 
su aparición en la península las heterodoxias, que se propagan en el mun- 
do cristiaiio: libeláticos, donatistas, luciferianos, gnósticos y, sobre todo, 
los prisciliatios. Esto por lo que se refiere a la España romana. En la 
epoca de los visigodos surge el arrianismo que tanta importancia tuvo 
entre los survos. En tiempo de la reconquista el adopcionismo, es imprig- 
tiatlo por Beato y Heterio en España, y por Alcuino eti Francia. 

Entre tanto, las artes de la magia y de la adivinación, la astrología, 
por ejetiipto, se desenvuelveii obligando al concilio iliberitano a dictar 
tnedidas contra los que tales artes practican. 

Al ainparo del colegio de traductores de Toledo, establecido por el 
arzobispo don Raiinundo, en el que intervinieroii mozárabes y hebreos 
e11 la traducción de obras de Avicena, Acgazel, Alfaravi, Avicebróti, etc., 
nace una íiueva herejía que difundieron Amaury de Chartres, David de 
Dinant y el espaiíol Mauricio. Panteísmo semitíco hispano, origen del 
averroísmo y teoría del intelecto, uno coinbatido por Alberto Magno y 
San to  Tomás de Aquino y que dio lugar a la reacción vinculada a la 
obrade.Raimundo Lnlio. 

~ i e t n p o  era este de agitación y turbulencia. Por el sur de Francia 
andaban en armas los Albigenses, los Valdenses y los Cátaros, que se 
extendíaii.portierras de Cataluña y de León y que movieron, por una 
parte la espada de Jaime el Conqitistador, y por otra, obligaron a la ce- 
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lebracióii del Coiicilio de Tarragoiia y al ejercicio de una etiérgica re- 
presión por la Iiiquisiciór~ catalana. 

Lo que 110 dice don Marcelirio es que los cátaros fuerc.. el antece- 
dente muy importante de la secta de los alumbrados y por su propósito 
de reforma eclesiástica, a los albigenses debe considerárseles en los albo- 
res de la historia del protestantismo. 

Considera el autor de los Welcrordoxos justamente colno el hecho ca- 
pital del siglo xvr a la Reforma que alcanzó a España muy desde el 
principio. "Allanándole el camino, produciendo sorda agitación en los áni- 
nios (preludio y amago de tempestad), las reimpresiones y traducciones 
que aquí se hicieron de los mordaces escritos de Erasmo, y las contro- 
versias excitadas por estos mistnos hechos. Entre los defensores de Erasmo 
los hubo de bi~ena f e  y muy ortodoxos. Tampoco sus adversarios carecían 
de autoridad ni de crédito. Si de una parte estaban el arzobispo Fonseca, 
fray Aloriso de Virúes, Juan de Vergara (los ciiales, sin probar cuanto 
Erasmo decía, tiraban a disculparle, movidos de su amistad y del crédito 
de sus letras) lidiaban, por otro lado Diego López de Stuñiga, Sancho 
Carranza de Miranda y después Carvajal y Sepúlveda. Las fuerzas eran 
iguales, pero la cuestión no debía durar mucho, porque los acontecimien- 
tos se precipitaron, y tras de Erasmo vino Lutero, con lo ciial fue cosa 
arriesgada titularse erasmista. De los que en España seguían esta voz y 
parcialidad, muy pocos llegaron a las extremas consecuencias: quizás Pe- 
dro de Lerrria y Mateo Pascual, de seguro Alfonso de Valdés y Damián 
de Goes. Entrambos están a dos pasos del luteranismo, a pesar de sus 
timideces y vacilaciones. El secretario de Carlos V mostró bien a las cla- 
ras sus opiniones religiosas en el Diúlogo de Loctancio y en muchos de 
s«s actos políticos. En cuanto al cronista de Portugal, su proceso aclara 
bastante cuáles fueron sus tendencias" (Metiéndcz y Pelayo, o/. cit. Dis- 
curso preliminar, pp. 103-104 de la Biblioteca Emecé, Buenos Aires). 

El erasmisino en España, aclarado por Marcel Bataillon en su ex- 
celente estudio Erasrr8o e+i Espaiia. (Fondo de Cultura Económica, Méxi- 
co, 1937), adquiere una importancia en la vida de la metrópoli y en la 
de las Colonias. Sin duda Menéndez y Pelayo da toda la trascendencia que 
el hecho requiere, pero se inclina a condenar la forma negativa de la 
obra del holandés, sátira contra el clero, principalinente. "Cierto es que 
Menéndez y Pelayo, clesde hace mucho tiempo había dado su lugar a los 



erasiiiistas entre los hetcrodoxos espaíioles --dice Eatailloii-. I'ero toda- 
via eii 1907, Boiiill,i, a1 ponerse a hacer uii recoiiociniieiito bibliográfico 
del asunto y al foriiiar el proyecto de titia historia detallada de los eras- 
tnistas, considerzba esta historia conio uii episodio de la historia del Re- 
nacimiento. Pero mientras más se estudia el erastiiismo español, más 
se ve en él un movimieiito cultural cotnplejo, ampliamente bitmatio y 
laico sin duda, pero también fundamentalmente religioso. Emparentado 
muy de cerca con el evarigelismo francés de la época de Francisco 1, es 
uno de los aspectos de aquel iluminismo que unió por sus raíces hondas 
a la España de Cisneros con la España de los grandes místicos". (Bataillon, 
o p  cit., t. 1, p. VIL) El erasmisrno, además, tuvo su infliijo en los pri- 
meros tiempos de la colonización (le América. Libros de Erasmo Ilega- 
ron rii las flotas que salían de Sevilla para el Nuevo Continente y en los 
franciscanos primitivos, don fray Jiiari de Zumárraga a la cabeza, la pre- 
sencia del autor del E~iquirididn era patente. E l  protestantismo tuvo más 
importancia entre los españoles que residían fuera de España que en 
los que permanecieron dentro y soportaron la tempestad. El mismo Juan 
de Valdzs realizó su proselitismo en Nápoles. Después Jaime de Etizinas 
dogmatiza en Roma; Francisco del mismo apellido, viaja por Alemania 
y por Flandes; Pedro Núñez de Vela es profesor de Filología clásica en 
Lausana. Miguel Servet, el más conocido de todos muere en Ginebra. 
Frente a estas figuras los nombres.de los Cazallas, de Carlos de Leso, 
del bachiller Herrezuelo soti de segunda categoría. 

Entre las páginas más dramáticas de la obra de Menéndez y Pelayo 
quedan comprendidas las del capítulo octavo, del libro cuarto de los 
Heterodozos, dedicadas a estudiar el proceso del arzobispo de Toledo 
don fray Eartolomé Carranza de Miranda. El proceso consta de nada 
riienos que veintidós volúmenes formados por cerca de veinte mil fojas, 
en el que se sigue la causa por proposiciones luteranas e indicios de ser 
aliimbrado. Iniciada en España, tiene repercusiones en Roma. Se pide 
el proceso para ser estudiado eii el Vaticano y Felipe 11 se niega a re- 
iiiitirlo. I~itervienen los pontífices Pío V y Gregorio XIII. La seritericia 
de este último es adversa y Carranza abjura de las ideas que hati sido 
consideradas heréticas. 

E l  cuadro del protestantisino en España se completa con los notn- 
bres de los doctores Egidio y Constantino y fuera de la naci6n con los 
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de Casiadoro <le l<eiiia, Aritlrés Saravia y el mis  iinportaiile de torlos 
Cipriatio de Valcrrt, ti-aductor de In Biblia al castella~ro. 

Frente al Ititeraiiisrno, los judaizatites dieron quehacer a la Iii<lui.<i- 
ción. El jndaizaiite cra el individuo que, después de haberse converti<lo 
al catolicismo apostataba y volvía a su antigua creencia. Después de la es-  
pulsión de los hebreos el 31 de mayo de 1492, unos liiiscaron asilo en 
las costas del Afrira y buena parte de ellos pasó a Portugal donde hri- 
bieron de pagar fiiertes tributos cn vía de compensación para quedarse 
en ese reino. Desde entonces, las vicisitndes de los hebreos estuvieron in- 
timamente relacionadas con la política nacional de Portugal y sus vincu- 
los con España. Así I;i unión con este país trajo como consecuencia 
persecuciones de los judaizantes, la independencia de las dos naciones pe- 
ninsnlares acarreó nuevos conflictos que terminaron en una violenta re- 
presión a mediados del siglo xwr. Como muchos de los conversos pasaron 
al Nuevo Continente y radicaron en la Nueva España y en el Perú for- 
iri~ndo aquí y allá coinunidades niás o menos florecientes, la historia de 
los judaizantes presenta figuras más atrayentes que las que fueron pro- 
cesadas eti la metrópoli. Menor importancia titvieron los procesos de los 
moriscos. E n  el capítulo a ellos dedicado en la Historia de los heterodo- 
*os se recuerda el curioso episodio de los "plomos del Sacromonte" de 
Granada, que debe reputarse como uno de los más extraños episodios de la 
historia de las falsificaciones en el mundo. 

Siglo de inquietud religiosa fue el XVI. Producto de esa inqnietud 
fue el florecimieiito de la secta de los "alunibrados", que ya aparece re- 
lacionada con el proceso del arzobispo Carranza y que invade algrinas 
comunidades de religiosos y. religiosas. Dos centros de importancia tuvie- 
ron los "aluinbrados" para el ejercicio de su doctrina: Llerena y Sevilla. 
Ligados con el primero hubo un brote de esta secta en la Nueva España. 
Los "alumbrados" derivaron hacia el "quietismo" que tuvo como princi- 
pal expositor a Miguel de Molinos, en el siglo xv11 y que arraigó fuera 
de España en Iltalia y llegó a Francia y lo espresó madame Gnyon y 
aun lo defendib el abate l'enelón. 

La magia, la milagrería, tuvieron su importancia en los siglos XVI y 
X ~ I I .  Fueron impugnadas por Francisco de Vitoria y sobre todo por 
Pedro Ciruelo, cuyos escritos son de lo más curioso e importante para 
el conocimiento de las hechicerías en esta época. Las represiones contra 



los hechicei-os y los brujos, nunca llegó en España, sin eiiibargo, a los 
excesos qlie en otras regiones de Aniérica y de Europa. El proceso de 
Logroño que fue el más importante por lo que toca a la represión de esta 
secta, sólo alcariza, a pesar del número de acusados y de los asesinatos 
comprobados de los que formaban parte del grupo de brujas y brujos 
del aquelarre, a unaseiitencia de horca en contra de la qne hacia de di- 
rectora del grupo. 

Con el cambio de dinastía en el siglo xv111 por el advenimiento de 
los Borbones, el influjo francés se hace sentir en todos los aspectos de la 
vida española. Aparece el regalismo como móvil de la política española. 
Después el jansenismo. Se lee la ericiclopedia en los círculos oficiales e 
intelectuales de la corte. Se propaga la lectura de los filósofos franceses. 
E n  las tertulias se comentan las teorías de los sabios de más allá de 13s 
fronteras. La invasión napoleónica lleva a España la semilla de otras 
heterodoxias: el deismo, por ejemplo. El librepensamiento gana adeptos 
en los políticos. Se ahonda la división entre la Iglesia y el Estado. De 
Inglaterra y de los Estados Unidos parten propagandistas que tratan 
de extender el protestantismo. Con una breve recapitulación de los suce- 
sos de la historia eclesiásticas desde 1868 a 1911, termina la segunda 
edición de la Historia de los heterodoxos españoles. 

A la extraordinaria juventud de Menéndez y Pelayo que, a pesar de 
la milagrosa capacidad de trabajo que evidencia toda la vida y la obra 
del autor, entraña forzosamente una cierta insuficiencia en el examen 
directo de las fuentes, sobre todo si se tiene en cuenta la abundancia y 
la complejidad de éstos, se atribuye uno de los defectos principales de la 
monumental obra del santanderiiio. Por ahí, parte el examen de los pro- 
cesos inquisitoriales, constituye la principal fuente de información para 
1.1 que pretende realizar una obra de esta naturaleza. Ahora bien, al ex- 
tinguirse la inquisición en España a principios del siglo XIX desaparecie- 
ron buena parte de los archivos inquisitoriales, que, por lo demás esta- 
ban dispersos en todo el reino, ahi donde tenían su asientos los tribunales 
locales del Santo Oficio. I.as vicisitudes de la historia de España, los 
conflictos religiosos y los motines políticos acabaron con otros impoitan- 
res repositorios. Así que, don Marcelino Menéndez y Pelayo tuvo que 
recurrir a la Historia de la Ii~qzrisicid+~ de Llorente, autor de probidad 
sospechosa para el niisino don Marcelino, por su abierto encono contra 
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el tribunal del que habia sido secretario. No pudo disponer, por lo tan- 
to, de uiia dociioieiitació~i <le ~~r imera  inano indispeiisable para la realiza- 
ción de sus propósitos. A pesar de ello logró acopiar tal cantidad de <la- 
tos, tal caudal de sabiduría sobre iin teiiia casi inexplorado que ello sólo 
basta para que el estiidioso tenga una idea de la prodigiosa labor de ~ í n -  
tesis que el escritor tuvo que realizar. 

El segundo reparo importante que se hace a la Historia de los hete- 
r o d o x o ~ ,  es la evidente pasión con que esti escrita. E l  mismo autor lo 
reconoce en un pasaje de las "Adverteiicias prelimiriares" a la segunda 
edición de los I-leterodoxos, publicada tin año antes de su muerte, en 1911. 
ICn ella se refiere "a la excesiva acrimonia e intemperancia de expre.4611, 
sobre todo en el último tomo que se califican ciertas tendencias o se 
juzgan a algunos hombres. No necesito protestar -dice- que en nada 
de esto me movía iin sentimiento hostil a tales personas. La mayor parte 
no me eran conocidas más que por sus hechos y por las doctrinas ex- 
puestas en sus libros o en su eiiseííanza. De casi todos pienso hoy lo mis- 
mo que pensaba entonces; pero si ahora escribiese el mismo tema, lo 
haría con más templanza y sosiego, aspirando a la serena elevación propia 
de la historia, aunque sea contemporánea, y qué mal podía esperarse de 
irn mozo de veintitrés años, apasionado e inexperto, coittagiado por el 
ambiente de polémica y no bastante dueño de su pensamiento ni de su 
palabra". 

Historia polémica es, en realidad, la escrita por Menéndez y Pelayo, 
por lo tanto parcial. El no creía en la imparcialidad de la historia y es- 
taba en lo justo. El que la escribe pone en ella la pasión que todo hom- 
bre profesa al juzgar a los hombres y a los hechos que describe. Lo que 
sí está obligado el historiador es a no callar lo que sabe, ni deformar a 
sabiendas las circunstancias $e las situaciones que narra, y Menéndez y 
Pelayo cumple absolutamente con la ética a que lo obliga su condición 
de escritor honrado y veraz. Pero quizás esta pasión con que está conce- 
bida la historia de las herejías en España, le da a la obra un mayor in- 
terés, porque hay vida en ella, no fria erudición. Los que intervienen 
tn  el relato fueron heterodoxos por pasión. Se lanzaron a recorrer üna 
vía peligrosa movidos casi nunca por un interis material, se jugaron la 
vida a una carta, perdieron bienes, posiciones sociales encumbradas, y 
aun la vida misma, en condiciones muchas veces terribles, porque así se 
los dictaba su conciencia. E n  ese inmenso escenario eii que se representó 



la tragedia por v;~rios siglos, tio podía concebirse, uri cliilogo frío, ni 
L I I I ; ~  acciúii medida, severa. l'il historiador dc csc drama debió contagiar 
se por la pasión que movi6 a sus agotiistas y en ese sentido la Ilirtoria 
de los helerodoxos es un fiel reflejo del tema que la inspira. Por ello, 
en la obra extraordinaria del autor, cuyo es el centenario que aliora con- 
iiletiioramos, merece ser tratada con respeto y considerada con admiración. 




